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EL ECO DE CARTAGENA-

^ábadol3de Agosto de 1881. 

ORAN. 
RECUERDOS HISTÓRICOS. 

I. 
LA CONQUISTA. 

.U .toma,de Granada ppr los reyes 
l6iicos jui'biu ceiri|ido el gran pe-
'<ío del mahometismo en España; 
'Sta pudo mirarse por ñu libre, 
pues de ocho siglos de toda opre 
estraña. ARoabiiil el chico estaba 
rvado el conducir al África las 
,uias de una raza degradada; pe-

QUy[ quti al dej «r su paraíso, llevó 
t f-̂ l odio en el corazón, en su men-
(• l'^na esperanza. Bien dice aquella 

^fna despedida que el poeta pone 
*" tíocu del hijo duMpley Hasen: 

Adiós, adiós, pai Granada. 
Perla que el albâ  vertió: 
Adiós que al partir se queda 
Contigo mi corazón. 

La Mauritania fué la tierra hospí-
*'aria que di<» nueva patria á ios 

Scendieutes de Muj»; y Oran, Tri-
f Ni y XHUCÍ penti08 fueron desde ! 
I ^lóncie^ídQfljl^ jfas contra España, 

ta» al par que ?e hacia dueña de 
liuevomumjo, vio levantarse casi 

^us mismas puertas un uuevo.po-
£,de8ts¡nadQ! did#«l#j^«p^tua:fiaie- . 
^«iQfr^ciendo el estraño coritraste 
^ íwe mittíitras, se dabí á coaquia-
J lejanas tierras, las hordas afii 
**"í»s se derramaban por nuestras 
. ^Ms, haciéndolas qaropQS 4e sus 
•̂ f ferias. 

í La católica Isabel, se muiió con 
. *̂í9«iiĵ e IjttViir íriis arm»S;«J Afri ! 
J'̂ ftpro el rey D, .Fern^tn^o se «n-; 
'̂8<i de cumplirlos, ppaienda la em 

f*sa en niaftoadftJD. Riego F^raan 
l^de Górdobrt.íífticaide dejos Don-
T'N' La armada destinada al trans-
pte dq las tropas ¡iba bajo el mando 
. í>« Ratvon de Cardona. 
'i.-*lió lafxpedicion del puerto de 
'¿'^«ria en los; primeros dias,del roes 

^^ '^'.'tioinbre del año mil quinientos 
]^0i y cay0ndo de improviso so-
• 'a plaza de Maz ilquivir, rindie-

I Iras ob;sl¡nada defensa, y desr 
^t -rJi»otoitillo [11 Seiiembre.]No 
ŵ Mfteti-: tan gloriosft conquista, á 
^^Ui estuvo de perderse por el ar-
V i irreflexivo del alcaide de los 
j^^^celt's, internándose en el pais 
t y ^ l o tres mil hombres, que no 

"^^fooen v^8e?^rrollad)0S píor la: 
i'í>#¡ladel r«tyA(̂ ,̂ TeJettcen. 

^•anteriíMr i6©«4'w^ siguió la 

^«Pfío d^l condfi PedroNavarío, y 
Û* y Dtra |i,la itíiciativa liesl carde-
«0 kJÍ'"*(aííisf;Q de'.Toledo D. Frands • 
»ei¿!'''>sn^z de Cisneros cayo: eeb 
f̂ W980; no quedó saUsffiül̂ o con mi 
*̂̂ *í̂ liVÍa(31os de naesíra España áo 

í̂ ĵ *''̂ < í̂»etanos, sino que quiso to 

las riberas del mar para cerrarles to 
dos los caminos por donde pudie­
ran tomar á su perdido paraíso. 

Tan stñaladas victoriaü proíluj-i-
ron como no podia por menos, sus 
naturales efectos en el ánimo vale­
roso del cardenal Cisneros; este con 
tante en su proposito llegó á propos 
ner al Rey, nada menos que Uí con 
quista de Orá"3, empresa tefivrtíari'tyi 
ante la cual hubiera retroceiUo 
otra voluntad menos decidida, ofre 
ciéndose generoso con su peisona y 
con sus caudales. D. Fernando avi­
no gustoso á ella, y en el convenio 
queihicieron el monarcay el ministro 
quedó estipulado que este tomara U 
dilección déla empresa, y que fue­
ran de su cuenta la anticipación de 
los gistos. 

Poo-as veces se habrán dado ej.3m-
plus de mayor actividad: hombres, 
buques, pertrechos, artillería, dine­
ro y cuanto se hizo necesario, todo 
esto se vio reunido en breve tiempo 
en el puerto da Carldgen», forman 
do la espediiion noventa naves, casi 
en su totalidad contratadas, con ca­
torce mil hoijtbres de desembarco; 
número, verdaderamente exiguo an­
ta la magnitud de laempces; solo al 
cardenal Cisneros pudo ocurrirsele 
atacar con tan escasas fuerzas la 
principal guarida de la prrá^^rla 
africano. La parte ejecutiva 1»contó 
al conde Pedro Nivarro, gen ral es-
perimentadoy de grrfn crédito en las 
cosas, de la guerra. 

Partió la espedioion el 16 de Ma­
yo del509. Con viento favorable lle­
gó al siguiente día, al puerto de M<i-
zalquivir, desde donde se descubría 
perféct .meiite \A plaza de Oríin en 
vistoso anfiteatro, entre verdes coli­
nas, rodeada de jardines, poblados 
d« hií^ueras, limoneros y naranjos. 

Hecho el desembarco, l<is tropas 
formáronse convenientemente y se 
dispusieron pura el ataque; el espa­
cio que habían de recorrer era muy 
corto. Antes de esto, el cardenal Ci-:-
neros se presentó al ejército vestido 
de sus hábitos pontificales, cabal­
gando en una muía, y con la espada 
al costado. Varios religiosos dil or­
den de San Francisco marchabm 
delantíí d*eél con la cruz arzobispal 
de Toledo cantando el himno Vexilla 
regísprodeunt. Be esta manera re­
corrió el cardenal la línea de batalla 
enardeciendo á los soldados con el 
entusiasmo de su fé y el fuego de su 
palabra. 

¿No deseabais, les decía, qué os 
trajera á ést^s fláyás para vengar tan 
tas 'afrentas cÓrtíó. á los cristianos 
han hecho aquellos crueles enemi-
goá? Pues bien, ya os he traído para 
tan magnánima empresa, para de­
fender la c îusa de Dios, y asegurar 
para siempre las costas de nutjstrai 
patria. ¡Que sii diestra poderosa nos 
defi\nda,fn la'batal|ii! Yo también 
yengo-ápelear, y "en casó necesario 
imorilr cotí "vosotros. ' ' 

Dicho esto, sonó el claiin guerre­
ro, y el anciano cardenal, fiel á su 
promesa se dispuso á marchar delan 
te de su ejército. Mil y mil voces sa 
lieronde l;rs filas victoreando al v i -
Uroso Cisneros- y costó gran traba­
jo para apirtjrle délos horrores del 
combate. Cediendo;)1 fin a los rue-
gos'̂ de los capitanes, el Cardenal su-
bi.í.á una eminencia inmediata, des­
de la cual b;ndijo á sus soldados, y 
deallise retiró á la capulí de San 
Miguel del castiro do Muzalquivir, 
para estar, cu A oiro Moisés, en ora­
ción mientras dar.ise la batalla. 

AHÍ pudo escuchar los primeros 
disparos déla arcabuceiia española. 
Los moros hibian coronado las al­
tura'? y era preciso desalojarlos do 
sus posiciones; nuestras tropas les 
a.•omttiarondecididas, y el enemigo, 
no pudiendo contener su empuje, se 
vio obligado á replegarse háciaOrán 
Cuando esto sucedía la armada b i -
tia ya los muros de la plaza que se 
defendía briosa con sus sesenta pie­
zas de artlllerí i. 

Sin embargo, esto no fué bastante 
á impedir,el desembarco de los ma­
rinos, a! mismo tiempo que las tro­
pas descendían de la sierra, y juntos 
todos se dirigieron denodados há^ia 
Oran. . 

No s^ ócuíiaba al conde Pedro 
Navarro lo difícil de la empresa; no 
ya por temor á la plaza, sino por la 
muchedumbre de moros, cada vez 
más compacta que ocupaba una al­
tura inmediata, á la cual tenía que 
arrollar para poder llegar á^^ucílla. 
El caudillo cristiano vaciló un mo­
mento, y descoufiíudo de si misado, 
fué á cónsult ir al cardenal que en­
contró postrado eu oración, ante un 
crucifijo. Li contestación de Cisne-
ros fué breve y decisiva: la batalla 
entre Jeáucristo y Mahoma, no puede 
ser dudosa un solo momento, nitam-
pocola victoria: id, conde y pelead, 
que yo os la prometo en el nombre 
del Señor, 

Navarro volvió con nuevos alien­
tos ante sus seldtdos, les arenga y 
se dispone a la batuilij; la escuadra 
recibe orden de romper sus fuegos 
cootra 18» plazi, mientras él corí'sus 
tropas, divididas en cuairj co'um -
ñas, auxiliadas por la arlilleria se 
dirig i á tomar las alturas. Tenas fué 
la resistyncia; millares de flechas 
caían como lluvia sobre los tspaño-'-
les, al mismo tiempo que se hacían 
rodar por el monte enormes pie­
dras; nuestros soldados, arrostráni 
dolo todo, suben valerosos á las cundí 
bres donde cobran nuevos bríos, vis­
lumbrando ya una victoria segurd; 
y desalojando al enemigo, una tras 
otra, de las casis yj^rdines que ha­
bí (convertido eu parapetos, y arro­
llándolo eri todas partes, revueltos, 
entremezclados con la morisma, lle­
gan hitstá las mismas puertas de 
Oran, deííil modo que,no pjtdieron 

abrirse á los fugitivos por temor de 
que con ellos penetrasen los españo­
les en la plaza; los númidas que ve­
nían en anxilío de ella tuviaron que 
retirarse, y la guarnición falta de es­
te socorro, se retiró al interior^aba­
tida y consternada, esperando el mo 
mentó de verse acometida allí mis-
rao por el enemigo. Este momento 
no se hizo esperar. 

Soldados y marinos, sin esperar 
las escalas, se lanzan al asalto,i sir­
viéndose para ello de sus lanzas. El 
bizarro Sonsa, cipitan de la guardia 
del cardenal, fué el primero que al 
grito de Santiago y Cisneros, puso 
el pié sobre la muralla, y tremolan­
do al viento el estandarte donde se 
vían grabadas las armas de aquel, 
¡victoria, esclama, j3or el arzobispol 
\Yictoria por España! \\iva el Arzo 
bis^ol contesta una vez unáwjime, 
robusta: la voz de rnillares de com­
batientes; /Yjctprial ¡Yictorjal repi­
tió el eco á los QÍ(|los. de Gi^ner^s. 

Tras de Sous^.seis band^ías on-
(^earpn en lo .alto de ^ás.pauxiallas, y 
If s.soldadoSj .Rueños ya de jas puer­
tas eatr^^an en la plaza por íc^das 
partes.. Los naof^^Jue^fln aírollfi^qs 
en sus casas y ij^j^^jiitas/ájopcle fíre -
tendieronhacerse fuertes, entregán­
dose después nuestros soldados al 
saqueo y al degüello, que fué de lo 
más horroroso, pues acochtecia que 
ti que escapaba de sus manos iba á 
caer en su huida en las de lastri-
bus lárabes que esperaban «n las 
inmediaciones da la,plaza ¡para ro­
bar y asesinar ío, mismo, á ,los aooi 
goSi,que á los eneniji^os.^Laiíjoahe 
no fué obstáculo para la coqtiiitta-
cion de la matanza; el mismo conde 
Pedro NavaJu'o no^ pudo contenerla; 
y solo concluyó cuando ¿niiefitrc^Sol 
dados, rendidos de eansancio, caye­
ron eu profundo sueño por las ca­
lles y las plazas. 

Mantel González. 
(Se continuará.)"' 

VIAJE DEL CRUCERO ARAQON 
A GüANT-AÍÍAMO 

ISLA DE CUBA. 

Este n uevo buque, que £̂̂ U4 del 
Departamento de CartageoatjCoa des 
tino al do Cádiz, en 15 jle , Janio y 
de la Bahía de este ultimaren 23 del 
mismo; llegó al de. GuantánajKlO;$a 
9 de, Julio siguienle álasi CÍÍWÍO 4® la 
mañana; en lodiasy IXUoiísa^réeo-
rrió el trayecto des^e G3,dî  al.punto 
de su destino; no puede pedirpiftás 
sí se tiene en cuenta que su viage 
10 ha efectnado dos días Cion iciiiatio 
calderas, cinco con tres y/ el r ^ t o 
con dos. Sibieu el aparejo ha aon-
tribuídoásu buena marcha, el vien 
to, por lo reg,ular, ha sido fresiquitOj 
y hasta flojo de los tres primeras 
cuadrantes eu algunos días; no obs 
tante de esto ha conseguido tres sin­
gladuras de mas da, qien legras; las 
restantes entre once y doce milljas 


